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Dedicado a las personas más importantes de mi vida, los que siempre me enseñan que de los errores se aprende y que el único error en la vida es no hacer nada: mi marido, mi hijo, mis padres y mi hermano.






PRÓLOGO









La joven lady entró en la cafetería esperando encontrarlo, pero lo que vio hizo que su mundo se destruyera: el joven del que se creía enamorada se estaba besando con su compañera de clase. Hacía tan solo un rato que ella lo había seguido a la oscuridad de la noche y se había dejado seducir por él. Anhelaba tanto ser besada por esos labios peligrosos y misteriosos, que no esperaba que él tardara unos minutos en estar al lado de Roberta con la misma complicidad con la que había estado con ella. A pesar de que solo se trataba de un beso en la mejilla, notó que entre ellos había algo más.

Se fue de allí sin delatar su presencia, sin dejar que nadie viera como un reguero de lágrimas se deslizaba desde sus grandes ojos azules por lo sucedido. Pocas horas después, Liam le confirmó lo que en el fondo de su corazón ya sabía: que la habían engañado.

A raíz de este incidente, su vida cambió para siempre. Desde que nació había sido educada para ser la futura esposa del príncipe Liam; sin embargo, él no se había enamorado de ella, sino de Elen, una chica del pueblo de origen humilde por la cual Liam pensaba desafiar al mismísimo rey, su padre. Bianca se sentía feliz por Liam, pues ella tampoco sentía nada por él, así que aceptaría su destino y no diría nada, como siempre había hecho. Cuando el compromiso se rompió, su padre, el duque, la culpó de todo; para él era inconcebible que hubiera dejado escapar al príncipe. ¿Cómo era posible? ¡Con la cantidad de tiempo y dinero que había invertido para que su hijita se convirtiera en reina algún día! Incluso había pagado una fuerte suma de dinero para que en la universidad le adelantaran los cursos que le faltaban para ir a la misma clase que su prometido —él le sacaba tres años—, y todo para nada.

Bianca se sentía muy mal ante un futuro incierto donde su padre, una vez más, movería los hilos por ella. Y lo peor de todo era que seguía recordando a Albert. Sus ojos negros la perseguían allí donde iba y tampoco ayudaba mucho que, después de ese día, este intentara hablar con ella cada vez que se lo cruzaba en la universidad para, según él, explicarle lo que pasó. No tenía nada que hablar con él, y menos cuando le soltó, con toda su cara, que no se arrepentía de nada, que tenía sus motivos para comportarse como lo había hecho. Ahora mismo lo odiaba con la misma intensidad con la que lo había empezado a querer, ya que, de no haber sentido nada por él, nunca se habría dejado embaucar de esa manera.

Estaba harta. Solo tenía diecisiete años y desde que tenía uso de razón nunca había tenido un momento para sí misma, siempre habían sido otros los que habían elegido por ella y la habían manipulado. Quería ser libre por una vez en su corta vida. Con esa idea en la cabeza, Bianca preparó su huida, pero cuando su padre la encontró y le recordó que él era quien mandaba, asumió que no tenía más remedio que aceptar, que ella solo era una marioneta y su progenitor, el único que movía los hilos. La vida que ella deseaba para sí misma debía quedar relegada a sus sueños y su imaginación, allí donde nadie tenía control sobre ella y podía sentirse completamente libre. Y donde de vez en cuando, aun sin quererlo, se colaban de rondón un par de ojos negros.
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Dos años más tarde



BIANCA

—Estás preciosa esta noche.

Asiento sin perder la falsa sonrisa, esa que me han enseñado a lucir desde niña.

El hombre que está a mi lado tiene casi ochenta años y, si todo sigue su curso, pronto se convertirá en mi esposo. Reprimo el asco que me produce solo con pensarlo, y no únicamente por su edad. Nunca me he sentido cómoda a su lado, y saber que pronto tendrá poder sobre mí me causa escalofríos. Gracias a mi educación nadie lo notará… excepto yo, claro está, pero eso no importa.

Bajamos las escalinatas y nos dirigimos a la fiesta que está dando en su casa el conde Cypres, mi futuro esposo, en la que anunciará nuestro compromiso. Mi padre está junto a mi madre, contento, feliz por haberme conseguido lo que él considera un buen partido, pero yo me siento como una posesión que solo pasa de unas manos a otras. A pesar de que estamos en el siglo XXI, mi padre no me deja libertad para elegir. Tengo bien aprendida la lección: aceptar de día lo que de mí dispongan y llorar sola en mi cuarto por las noches.

Pero cuando pienso en la noche de bodas, en tener que acostarme con este hombre que bien podría ser mi bisabuelo, vuelvo a experimentar náuseas y dudo si seré capaz de reprimirlas cuando ese día llegue. En mi interior sé que para mí será como una violación consentida. Y así me sentiré.

—Esta será una gran noche para mi pequeña —asegura mi padre antes de darme un fingido beso en la cara. Cuando nos anuncian, el conde y yo entramos en la sala, yo cogida de su brazo, haciendo que todos los presentes se vuelvan a nuestro paso.

Los ignoro a todos y sonrío mientras saludamos a unos y a otros como si nada ocurriera, pero mi mente está muy lejos de aquí. Imaginando que estoy en otro baile y voy cogida del brazo de alguien muy diferente, alguien que me importa, que se va a prometer conmigo porque estamos enamorados.

En cierto momento requieren al conde y, tras disculparse, me quedo con mis padres.

—Tengo sed —digo. Mi padre me da permiso y me dirijo a la sala donde están las bebidas para tomar algo, lo que sea, con tal de quitarme este amargo sabor de la boca.

—Bianca.

Escucho mi nombre nada más salir del salón y pienso que debe de ser un error, que él no puede estar aquí, pero cuando su profunda y seductora voz vuelve a llamarme, dejo de engañarme y me giro para enfrentarme a Albert. No lo he visto desde hace más de dos años. O, mejor dicho, no he querido verlo, pues cuando hemos coincidido en alguna velada lo he ignorado completamente, sin tan siquiera caer en la tentación de buscarlo con la mirada.

—Milord —digo con postura altiva.

Lo observo. Está más increíble de como lo recordaba. Sus facciones se han perfilado en estos dos años que llevo sin verlo y eso solo lo hace más apuesto de lo que ya era antes. Su pelo negro le cae por la frente bronceada por el sol y sus músculos están más marcados. A sus veinticuatro años, su belleza es más madura, pero aún quedan en él rastros de juventud. Es una mezcla peligrosa que no hace sino acelerar los latidos de mi corazón.

Sus ojos negros me contemplan serios, como siempre lo han hecho. Siempre fue un mujeriego y, por su imponente aspecto, estoy convencida de que seguirá siéndolo. No estaba preparada para verlo, y esta noche menos que nunca.

—Puedes dejarte de formalidades conmigo.

—No, no puedo —le digo con firmeza—. Y, si me disculpa, tengo mucha sed y cosas más importantes que hacer que estar aquí hablando con usted.

Me vuelvo para marcharme, antes de que note lo mucho que me ha afectado tenerlo otra vez ante mí.

—¿Cómo puedes prometerte con ese viejo? ¿Por qué lo haces? ¿Tan importarte es el dinero para ti?

Me vuelvo enfadada por sus palabras y clavo la vista en él olvidándome de ocultar mis sentimientos.

—Tú no sabes nada.

—No, pero tus ojos me acaban de decir lo que esperaba.

Me doy la vuelta de nuevo, pero la mano morena de Albert me sujeta y me lleva a una de las estancias cercanas, lejos de la vista de todos.

—Déjame en paz —le exijo cuando cierra la puerta tras de sí—. ¿Te has vuelto loco?

—No, y en todo caso, te aseguro que no más que tú. Siempre puedes decirle a tu padre que no deseas este matrimonio.

—Claro. ¿Cómo no se me ocurrió antes? Además…, ¿qué hago yo hablando contigo de esto?

Me dirijo hacia la puerta, pero la voz de Albert me detiene.

—Puedo ayudarte.

—¿Tú? —Me río de él—. Nunca permitiría que lo hicieras. No me conoces si crees que pienso aceptar algo de ti.

—Está bien. Si estás dispuesta a desperdiciar tu única oportunidad de ser libre por no escucharme, buenas noches.

Abro la puerta con la intención de irme y no escuchar más tonterías, pero me detengo presa de la curiosidad.

—Te doy un minuto para que me expliques cómo podrías liberarme de mi compromiso. —Me quedo mirándolo, aguardando su respuesta.

Sonríe.

—Sé lo de tu compromiso desde hace unos días. El conde se lo contó a mi padre. Por eso estoy aquí.

—¿Acaso estás haciendo de buen samaritano? No te pega. —Intento calmarme y no perder los nervios, pero es muy difícil cuando el verlo y el inminente anuncio de mi compromiso han hecho que tenga los nervios a flor de piel.

—No, pero aunque no te lo creas, me siento un poco culpable por lo que pasó hace años. Liam hubiera sido mejor partido que este.

—Claro, pero solo un poco, ¿no?

—Sí, lo suficiente.

Sonrío por lo irreal de todo esto.

—Hace tiempo confié en ti, pero eso ya pasó —le suelto mientras me dirijo a la salida.

—Tú misma, pero yo tengo la solución para librarte de ese viejo… A menos que tus ojos me hayan mentido y que seas como todas. Que lo que tú quieras sea su dinero. De ser así, te deseo suerte en la vida.

Me vuelvo furiosa y me voy derecha hacia él. Debo mirar hacia arriba cuando estoy a su lado, pues es bastante más alto que yo.

—¡¿Qué sabes tú de mí?! —grito perdiendo los estribos definitivamente—. ¿Qué sabes tú de lo que ansío? Te puedo asegurar que no es el dinero. Cambiaría todo mi dinero por…

Me callo, pero Albert me alza la barbilla con su mano y me obliga a mirarlo a los ojos.

—¿Por qué?

—Por la libertad. Solo quiero ser libre. Ya ves, no todas somos como tú piensas.

—Tal vez…

Aparto su mano de mi cara y camino rabiosa hacia la puerta, esta vez decidida a marcharme cuanto antes y así dejar de ponerme en evidencia.

—De verdad, Bianca, yo quiero que seas libre.

—Ya te he dicho que no confío en ti.

—Pero me necesitas.

—Yo no te necesito. Además, ¿por qué ibas a querer ayudarme?

—Porque tu libertad será mi libertad.

Me vuelvo intrigada.

—¿De qué estás hablando?

—De todos es sabido que mi padre desea que me case, sobre todo por el hecho de que no soy hombre, digamos, de una sola mujer. No me gustan los lazos ni estar atado a nadie.

—Qué suerte la tuya —comento con ironía, rememorando la noche que lo vi besando cariñosamente a otra después de haberme besado a mí, de hacerme creer que era el beso más magnífico del mundo… Reprimo ese recuerdo y lo escruto con la mirada en silencio, esperando que continúe.

—El trato que quería proponerte nos liberaría a ambos: a ti, de un marido que no deseas, y a mí, de la insistencia mi padre.

—¿Y cuál es tu trato?

—Que te cases conmigo.

—¡¿Qué?!

—Por supuesto, solo sería un matrimonio de puertas para afuera. Pero tu padre ya no tendría poder sobre ti, lo tendría yo como tu marido, y por mi parte puedes hacer lo que se te antoje. Me es indiferente. Además, seguro que a tu padre le agrada la idea: te casarías con un marqués en vez de con un conde. Escalas un puesto en la escala social.

—Vete al infierno.

—He estado en él varias veces. No es tan malo cuando te acostumbras.

Clavo la vista en él furiosa y esta vez sí abro la puerta para irme, pues pienso que Albert ha venido a burlarse de mí.

—Redactaría un contrato para que vieras que lo que te digo es verdad. En él renunciaría a cualquier poder sobre ti, y serías libre.

—Mientes.

—¿Qué opción te queda entonces? ¿Casarte con ese viejo? Yo por mi parte no deseo nada de ti. Ni siquiera te obligaría a acostarte conmigo, aunque si quieres…

—Ni muerta.

—Bien, aclarado ese punto… piénsalo. A veces en la vida hay que arriesgarse. ¿Qué tienes que perder?

—Me parece increíble que esperes siquiera que vaya a pensarlo.

—Como quieras. Yo no tengo más que decir. Disfruta de la noche. Y de tu noche de bodas, claro…

Siento asco cuando lo menciona y salgo de la sala haciendo que la puerta se cierre con fuerza detrás de mí.

Al llegar a la fiesta, respiro hondo antes de entrar en el salón para no dejar que mi caos emocional se trasluzca en mis facciones, y me encamino hacia donde están mis padres. Mi padre me mira con una expresión severa y me pregunta por qué he tardado tanto.

—No me encontraba bien.

—Que sea la última vez. Tu prometido ha venido a buscarte y he tenido que disculparte.

Asiento y lo veo acercarse complacido. Su presencia me intimida, al igual que lo ha hecho siempre mi padre. Cuando coge galantemente mi mano, siento la suya, pegajosa, masajear la mía. ¿Qué sentiré cuando me toque estando desnuda? Siento un fuerte impulso de alejarme de él y oigo como piden silencio. Recorro la sala con la vista y sé lo que viene a continuación. Todo el mundo espera expectante el anuncio —aunque muchos ya lo imaginan, es un secreto a voces—. Al fondo de la multitud veo a Albert, que me mira con una media sonrisa en el rostro y alza su copa hacia mí, brindando.

Recuerdo sus palabras: ¿Qué tienes que perder?

Fijo mis ojos en él mientras escucho hablar a mi prometido y, de pronto, suelto su mano. El silencio se hace aún más denso, los presentes aguantan la respiración y yo paseo mi mirada por ellos, sabiendo que lo que estoy a punto de hacer es lo más atrevido que he hecho en mi vida, pues nunca he desafiado a mi padre en público.

—Lo siento.

Me separo de su lado y paso entre los invitados, que me miran asombrados y empiezan a murmurar, sin comprender qué diablos estoy haciendo. Yo ahora mismo tampoco lo sé, pero la palabra libertad y la pregunta de Albert, ¿qué tienes que perder?, no dejan de repetirse en mi mente.

Cuando llego al lado de Albert, toma mi mano y me saca de la sala y del edificio rápidamente, escuchando los gritos de los guardaespaldas de mi padre pisándonos los talones. Albert me abre la puerta de su limusina, que está aparcada frente a la escalinata de la mansión, y monta detrás de mí. Solo cuando su chófer ha conducido varios centenares de metros lejos de la recepción y compruebo que nadie nos sigue, me relajo en el asiento trasero y me doy cuenta de lo que acabo de hacer.

—Tranquila, respira. Tómate esto. —Albert me tiende una copa. Le doy un trago generoso y empiezo a toser—. Más despacio, preciosa, o te atragantarás.

—¡¿Qué diablos es esto?!

—Uno de los mejores whiskies del mundo, pero veo que no estás acostumbrada a él.

—Sabe a rayos —le digo devolviéndole el vaso.

Albert lo toma y se lo termina de un trago.

—No sé qué hago aquí. Esto es un gran error. —Contemplo la noche tras la ventanilla de la limusina y noto que todo está muy oscuro—. ¿Adónde vamos? —pregunto un poco asustada.

—Tranquila, pronto lo verás.

Enseguida me acuerdo de cómo me engañó. No debí haber confiado en él.

—Llévame de regreso a la fiesta. No quiero seguir con esto.

—Un poco tarde para arrepentirte, ¿no crees?

Al poco rato la limusina se detiene y Albert sale del vehículo.

—Sal, preciosa. No sabemos cuánto tardará tu padre en encontrarte.

Salgo del vehículo sin coger la mano que me ofrece.

—Vaya, tienes carácter. Siempre me pareciste muy sumisa y estirada.

Miro a mi alrededor. Estamos en medio de un claro, y al fondo hay una pequeña ermita.

—Esa capilla pertenece al ducado de mi padre. Hace tiempo que no se usa, pero hoy servirá.

—¿Lo tenías todo pensado?

—No suelo emprender nada si no sé de antemano que voy a ganar —asegura caminando hacia el oratorio.

Ando tras él, arrepintiéndome a cada paso de lo que estoy haciendo, pero incapaz de volver a la cárcel de oro donde vivía antes.

Entramos en la capilla y veo a un cura y a una mujer a su lado. Esta me tiende un ramo de flores y mira seria a Albert.

—Se ha vuelto loco, señorito.

—¿Y cuándo no lo he estado?

A continuación entra un hombre trajeado y le entrega a Albert unos papeles.

—¿Lo has redactado todo?

—Tal como me lo ha dicho por teléfono hace un rato…

Albert los mira y me los tiende.

—Por si no te fías de mí.

Leo los documentos a la luz de las velas. Sorprendida, descubro que Albert decía la verdad: me deja plena libertad de mis actos. A cambio, solo deberé estar disponible para las fiestas en las que deba acudir con su esposa. Sin duda, lo que más me llama la atención es la palabra libertad.

—Por supuesto, no te faltará de nada. Como marquesa, tendrás todo lo que desees y podrás ir donde quieras. ¿Has pensado en viajar sola? Te sentará bien. Conocer mundo… vivir.

Lo miro y sopeso sus palabras. Libertad no es vivir a su costa. Si me casara con él, seguiría dependiendo de alguien, como hasta ahora he dependido de mi padre, y no por decisión mía. Si por primera vez puedo ser libre de verdad, quiero ser yo la única que dirija mi camino.

—Estoy de acuerdo en acudir a actos específicos contigo, pero nada más. No quiero ni un céntimo tuyo.

—¿Qué? —me dice tras un largo silencio—. ¿Esperas que así piense que eres diferente y sea más generoso?

Me quedo extrañada por su pregunta y niego con la cabeza.

—Por favor, redacte que renuncio a los bienes de Albert y que me valdré por mí misma —declaro mientras le tiendo los papeles al que supongo que es el abogado.

—¿Por ti misma? —Albert ríe a carcajadas—. No sabes nada de la vida. La vida es algo más que saber qué vestido ponerte para determinada ocasión o cómo es el príncipe Liam, que es para lo único que has sido educada. ¡Por Dios, si tu padre ni siquiera te dejó terminar la carrera!

—Lo sé, lo sé muy bien, pero soy inflexible en este aspecto: o aceptas mis términos, o me voy ahora mismo.

—Está bien, de acuerdo. ¿No quieres mis bienes? Bien, lo redactamos, a mí me es indiferente, pero eres tú la que perderías. Sé que no podrás valerte por ti misma.

—Es mi problema. Soy libre, ¿no? Pues es así como quiero empezar una nueva vida, y no quiero depender del dinero de nadie, únicamente del que yo gane.

Sostengo la mirada oscura de Albert y finalmente este cede, asintiendo.

—Tú verás, es tu vida. Redáctalo.

El abogado lo escribe y, cuando lo tiene listo, nos lo da para que lo rubriquemos. Albert lo toma, firma y me lo pasa, y yo hago lo mismo, sin pensarlo más. ¿Es posible que pueda ser libre? Pero… ¿a qué precio? Miro a Albert y me duele seguir sintiendo cómo mi corazón palpita por él. Ser su esposa… y no ser nada de él…, pero sería libre. Libre. Nunca, ni en mis más alocados sueños, pensé que pudiera serlo de verdad.

—Bien, comencemos esta boda. Y por favor, padre, vaya al grano. Yo acepto casarme con ella y ella conmigo. —El sacerdote le echa una mirada reprobatoria y él se justifica—: Tenemos prisa.

—Insolente, no sé cómo tu padre te soporta. Hija, ¿aceptas casarte con este ser abyecto…?

Albert carraspea.

—Ahórreselo, ella ya sabe la clase de persona que soy.

—Desgraciado… Bianca, ¿accedes a casarte…?

—Sí, acepto —digo antes de perder el valor.

—Pues sin más, os declaro marido y mujer. Supongo que lo del beso nos lo ahorramos también —comenta el cura con ironía.

Albert solo sonríe y va tras él para firmar los papeles que nos acreditarán como marido y mujer. Los signo, dejándome llevar una vez más por el impulso de esta locura, y me pregunto si todo esto no será más que un sueño o una pesadilla.

—¡¡Bianca!! ¡¿Se puede saber qué estás haciendo?! ¡Te ordeno que vengas aquí ahora mismo!

La voz de mi padre resuena como un trueno en la capilla y me tenso, como siempre me ha sucedido. Levanto la mirada y lo veo imponente en la entrada. El conde está a su lado, así como los guardaespaldas de mi padre.

—Le ordeno que hable con más respeto. —Albert se coloca a mi lado y pone su firme mano en mi hombro, infundiéndome fuerza y tranquilidad con ese simple gesto.

—¿Y por qué debería hacerte caso? No eres más que un desgraciado.

—Y ahora su yerno.

Pese a la poca luz de la ermita, puedo ver que mi padre se pone muy serio.

—¿Mi qué?

—Alégrese, su hija ha pescado un marqués y, además, uno de los más influyentes, y por si eso fuera poco, un día será duquesa, como heredero al ducado de mi padre que soy. Y todo esto sin costarle un céntimo, porque no quiero su dote, se la puede quedar.

Las facciones de mi padre se tensan.

—¿Qué clase de broma es esta? —grita mi prometido, o más bien mi exprometido.

—No es ninguna broma. Aquí están los papeles de la boda y, por si se les ocurre romperlos, sepan que mi abogado ya se ha marchado con la copia oficial, para que nadie pueda revocar nuestra unión. —Albert consulta su reloj—. Los invitaría a la celebración… pero es privada. Si no les importa, me gustaría poder retirarme con mi esposa.

—Esto no quedará así —comenta el viejo conde saliendo indignado del oratorio.

Albert me toma de la mano y caminamos hacia la puerta pasando al lado de mi padre.

—Has tomado tu decisión, hija. Yo ya no estaré cerca para ayudarte —me dice con dureza.

Tras esto, mi padre y los que lo acompañan se van y nos quedamos solos Albert y yo. Cuando subimos de nuevo a la limusina, miro mi ramo de flores y pienso en mi extraña boda. Tengo la sensación de haberme precipitado, de haber cometido un grave error… ¿Lo habré hecho? En el fondo sé la verdad, y es que sí.
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BIANCA

Me levanto desorientada, en una habitación que no es la mía, y enseguida los recuerdos de la noche pasada irrumpen en mi mente. ¿Qué he hecho?

Siento que me asfixio y me dirijo hacia el servicio para mojarme la cara. Cuando logro tranquilizarme un poco, miro alrededor y admiro el lujo y la belleza del cuarto donde estoy alojada, si bien es un sitio despojado de emociones, como lo era el mío.

Llaman a la puerta y me doy cuenta de que he dormido con una de las camisas de Albert que me prestó cuando llegamos a su mansión.

—¿Quién es?

—Soy yo. —Sin esperar respuesta, Albert entra en mi dormitorio.

—¡Márchate! —exclamo cogiendo rápidamente la colcha de la cama para taparme, pues me siento desnuda con su camisa. Albert sonríe por mi azoramiento, y lo odio porque pueda reírse de mí en un momento así.

—Solo he venido a informarte de que me marcho y no sé cuándo volveré. ¿Necesitas algo?

—Que te vayas.

—Encantado de irme. ¿Algo más?

—Nada, me iré en cuanto me cambie.

—¿Y qué ropa vas a ponerte?

—No te importa.

—¿Adónde irás? —me pregunta divertido.

—¿Esperabas de verdad que mintiera?

—Sí, pero tranquila, no me importa pagar tus lujos. Tengo dinero de sobra.

—Puedes meterte tu dinero por donde te… —Me muerdo la lengua y no termino la frase. Intento calmarme, recordar mi educación, pero me es imposible con Albert. No lo soporto y no puedo evitar rebatirle. Lo que me hizo hace años sigue, por desgracia, muy presente en mí, y esto hace que su presencia me exaspere más de lo debido y no sepa actuar como me han enseñado. Frunzo el ceño, enfadada conmigo misma por no poder guardar las formas delante de él.

—Para ser una lady no hablas muy bien, que digamos.

—No tengo por qué hablar bien delante de ti. Me importa un rábano lo que pienses de mí.

—Qué lujo. —Clavo la vista en él furiosa—. ¿Adónde irás? —pregunta de nuevo.

—A buscar trabajo.

—¿Y cómo vas a vivir hasta que lo encuentres?

—Puedo vender mis joyas… —De pronto, recuerdo que anoche solo llevaba una fina cadena de oro blanco. Con eso no tendré ni para empezar—. Me las apañaré.

—Y, solo por curiosidad, ¿en qué piensas trabajar?

—De lo que sea. Y ahora, márchate, tengo que irme.

Albert me escruta un momento y luego se acerca a mí y me tiende un móvil.

—Por si te necesito… o me necesitas.

Lo cojo, pero se lo tiendo otra vez de inmediato.

—No me hace falta.

—No lo uses si no quieres, solo tenlo cerca por si debo localizarte para ir a alguna fiesta. ¿Recuerdas el trato?

Asiento y lo acepto. Albert se mete la mano en el bolsillo y saca una cartera.

—Toma. Con esto tendrás para empezar tu nueva vida —dice tendiéndome un buen fajo de billetes.

—No lo quiero.

—¡Oh, vamos, Bianca! ¡Sé razonable! No puedes llegar al pueblo a buscar trabajo y conseguirlo el primer día… Y además, en algún sitio tendrás que dormir, ¿no?

—Por favor, no finjas que te interesas por mí cuando no te importo nada. No soy para ti más que un trato, así que trátame como tal.

—De acuerdo, haz lo que te dé la gana. Pero te apuesto lo que quieras a que en una semana estarás de vuelta.

—Antes muerta. Y ahora, márchate. Me incomoda tu presencia.

—Vaya. Nunca imaginé que bajo esa fragilidad se escondiera una joven con tanto carácter —comenta dándome la espalda antes de irse.

—Eso es porque nunca te molestaste en conocerme.

—No suelo perder mi tiempo más de lo necesario.

—Pues entonces no gastes más tu tiempo conmigo y déjame sola de una vez.

Albert cabecea, pero cuando está a punto de salir por la puerta, niega con la cabeza y se vuelve para mirarme.

—Mi número está guardado en la agenda del móvil. He venido a dártelo no solo por si tenía que localizarte, sino también para que pudieras llamarme si necesitabas algo.

—No lo haré.

—Bueno, por si acaso. Cuídate.

Asiento y Albert se marcha. Cuando al fin estoy sola, me siento en la cama y trato de calmarme. Ser libre fue siempre mi gran anhelo, y ahora que lo soy me siento perdida.

Me acerco a la puerta y llamo a la sirvienta. Al poco viene con unas prendas para que me vista: un vaquero, una camiseta, una chaqueta que parece de Albert y unas deportivas.

—El señor pensó que lo necesitaría.

Me sorprende que Albert pensara en algo así y las tomo antes de cerrar la puerta para ponérmelas y empezar mi nueva vida. ¿Seré de verdad capaz de conseguirlo?





Tras vestirme y bajar, he pedido indicaciones al mayordomo de cómo puedo llegar a la población más cercana y salgo a la calle. Resulta que estamos viviendo en el reino de Liam. Mientras camino entre las calles de las grandes mansiones pienso en el tiempo que pasé aquí, en la universidad. Al doblar una esquina, me encuentro con la heladería de los padres de Elen. Me sorprende que esté cerrada. Sin querer, me asalta el recuerdo del beso de Albert y su engaño. ¿Seré tan tonta como antes? Continúo caminando hacia el pueblo, pensando si no me habré dejado arrastrar otra vez por las palabras de Albert porque anoche los acontecimientos me sobrepasaron y sentía que cualquier cosa era mejor que casarme con el conde Cypres.

Cuando llego al centro, miro a mi alrededor, agobiada. Estoy rodeada de gente que pasa por mi lado con prisas, ajena a mi desconcierto. No sé hacia dónde ir, ni por dónde empezar. Mis pies siguen andando, sin tener idea de hacia dónde tengo que encaminarme para buscar alojamiento o para vender mis pocas posesiones. En mi mente todo parecía más fácil.

Tras varias horas dando vueltas, la mayoría en círculo, me siento en un banco, exhausta y muy angustiada. «No puedo rendirme ahora. No cuando por fin soy libre», me animo. Levanto la cabeza. En la acera de enfrente hay un restaurante del que sale un olor atrayente, por lo que me levanto y me acerco a él. Enseguida me llegan los murmullos de los comensales y el olor a comida recién hecha. Las mesas de madera maciza están recubiertas por manteles de color rojo. La barra también es de madera y las paredes están pintadas de un color rojo muy acogedor. Me siento traspasada por la calidez del sitio y mi estómago ruge de hambre.

—¿Desea una mesa, joven? —me pregunta un hombre con cara amable.

—No, yo… yo solo…

—Te aseguro que mi mujer cocina muy bien.

—Qué adulador —replica una mujer no muy mayor que sale de la cocina—. Voy a llevarle algo de comida a Adair. Me temo que está tan enfrascado en los estudios que no se acuerda ni de comer.

—Laia no dejará que se muera de hambre.

—Laia ahora está liada con sus propios estudios para el año próximo.

La mujer sale y mira a su marido como si no entendiera nada; este le sonríe.

—¿Te quedas a comer? —me pregunta ahora la señora.

—No… Yo solo quería saber de un sitio para vender esto. —Les enseño mi collar y el hombre lo observa.

—A dos calles de aquí hay una casa de empeños. Me pilla de camino. Si quieres, te acompaño y así no te pierdes —me dice la buena mujer.

Asiento y la sigo, sorprendida de que alguien que no me conoce me ayude sin más.

—¿Cómo te llamas?

—La… Bianca. —Se me hace raro presentarme solo como Bianca, sin añadir el lady o señorita, y sin usar el ducado de mi padre.

—Bonito nombre. La joven que estuvo prometida con el príncipe Liam también se llamaba así. Era pelirroja como tú y también tenía unos ojos grandes y azules… —La mujer se detiene y me mira atentamente—. ¿Eres tú?

Me sonrojo y desvío la mirada. La verdad, no esperaba que me reconocieran tan pronto.

—Yo…

—¿Qué haces aquí? ¿Te has escapado?

—¡No!

—Entonces ¿tu padre sabe que estás aquí?

—No. Pero he dejado de ser responsabilidad de mi padre. Créame, no me he escapado. Solo estoy empezando una nueva vida. —«Y por primera vez yo decido cómo vivirla», pienso.

La mujer me estudia, tratando de determinar si le digo la verdad o no. Finalmente cabecea.

—Te creo, pero este no es lugar para ti. Vuelve a tu casa.

—No lo haré.

—¿Y de qué vas a vivir? ¿Tienes dinero?

—No, solo lo que me den por estas joyas.

—¿Y qué harás después?

—Buscar trabajo.

—No te será fácil. Esto es una locura, niña, ¿no te das cuenta? En tu casa lo tenías todo, estabas muy bien…

—No, en mi casa todo el mundo me decía lo que tenía que hacer. Solo quiero ser libre.

—¿Libre? ¿A qué precio?

«Al precio de casarme con Albert», pero esto no se lo digo.

—Mire, si no quiere ayudarme, me parece bien… Solo le pido que no le diga a nadie quién soy.

—Alguien se dará cuenta como he hecho yo. Aunque, claro, yo trabajaba en palacio y te vi con más frecuencia que la gente del pueblo… —Eso me tranquiliza, tal vez solo me haya reconocido por eso—. Pero no puedes estar segura de que no lo harán.

Tiene razón y no se lo discuto.

—No me importa. Pero tranquila, no la molestaré más. Gracias por todo —digo disponiéndome a irme.

—Siento lo que ocurrió con Liam —me grita. Me detengo y me vuelvo—. Estaba cerca cuando tu padre vino a buscarte tras la ruptura de vuestro compromiso.

Recuerdo ese día. La furia bullía en los ojos de mi padre y, por primera vez en su vida, perdió los estribos en público y me gritó delante de todo el mundo. Luego me castigó como ha hecho siempre… Aún siento escalofríos por ello, y más porque sepa lo que me hace daño y lo utilice contra mí, pero eso ha cambiado.

—No tiene por qué lamentarlo. Yo me alegro de que Liam haya encontrado el amor.

Nos quedamos en silencio y espero a que la mujer diga algo más, pero ella solo me estudia y niega con la cabeza, como si lo que está pensando fuera una locura. ¿Tan perdida parezco? Vale que llevo ropa algo grande y que con el pelo suelto y sin maquillar parezco aún más joven, pero mi porte sigue siendo elegante y transmito seguridad… o eso quiero pensar. Desde ayer me cuesta mucho ocultar mis emociones como llevo haciendo toda la vida. Me pongo aún más recta y la miro como si estuviera en una fiesta y hubiera de aparentar lo que soy, una lady. No quiero parecer desvalida.

—No vas a dar marcha atrás, ¿verdad? Se te ve decidida —afirma la mujer, y yo me relajo un tanto—. En mi restaurante no me vendría mal alguien que me echara una mano con los platos y con las mesas… Tal vez no estás preparada para servir, pero…

Me sorprende su ofrecimiento y me distiendo del todo.

—Lo estoy. Y gracias, acepto su oferta —respondo de corazón, aliviada por no verme obligada a seguir buscando empleo.

—Vamos, te acompaño a la casa de empeños y luego regresamos juntas al restaurante. Llamaré a mi marido para decirle que eres nuestra nueva empleada. Por cierto, mi nombre es Blanca.

Le sonrío con calidez, agradeciendo al destino por ponerla en mi camino. ¡Y Albert pensaba que no podría con esto sola! Estoy feliz y, cuando entramos en la tienda del prestamista, me siento francamente optimista. Todo va a salir genial.

—¿Solo esto por mis joyas?

Miro el escaso dinero y el hombre asiente.

—Lo tomas o lo dejas, bonita.

Lo miro, cojo lo que me da a cambio de mis joyas y le pregunto:

—¿Sabe de alguna habitación que pueda alquilar y que no sea muy cara?

—Por ese dinero solo te puedo recomendar un lugar y no sé si será bueno para una joven como tú.

—Dígamelo y ahórrese sus consejos.

Me lo dice y me explica cómo llegar, tras lo cual salgo de la casa de empeños.

Una vez me presento en el lugar indicado, se me cae el alma a los pies cuando veo que está todo en condiciones infrahumanas: la mitad de las ventanas tienen los cristales rotos, las paredes están negras por el paso de los años y la falta de limpieza, y el aire huele a rancio. Y lo peor es que, desde que he entrado por la puerta, no paro de sentir que me observan. Me estremezco. Aun así, en vez de largarme por donde he venido, entro en el edificio y pregunto si tienen una habitación libre.

Estoy siendo una insensata, lo sé, pero la idea de demostrar a Albert que puedo cuidar de mí misma me infunde fuerzas. No pienso volver a su casa derrotada. Voy a mostrarle a ese mujeriego de qué pasta estoy hecha. Solo espero seguir pensando lo mismo cuando caiga la noche.

—¿Tienes dinero para pagarla? —me pregunta el recepcionista, apartando un momento los ojos de la tele portátil de color rojo que hay sobre el mostrador.

—Sí.

Me mira suspicaz y comenta:

—Tienes que pagar quince días por adelantado.

En este instante, solo de pensar que voy a pasar dos semanas viviendo aquí me entra pánico y casi estoy a punto de irme, pero mi determinación de demostrar a todos de lo que soy capaz, incluida a mí misma, me hace entregarle el dinero. El hombre lo coge y me acompaña a mi cuarto en silencio. Cuando abre la puerta, casi vomito por el horrible olor que sale del interior.

—El antiguo inquilino no era muy limpio, pero mi mujer ha arreglado el cuarto y las sábanas están limpias.

Asiento y entro cerrando la puerta tras de mí. La habitación es muy austera, no tiene más que una cama y un incómodo sofá de dos plazas. Al sentarme en la cama, los muelles del colchón chirrían bajo mi peso. El alivio se pinta en mi cara cuando me doy cuenta de que tengo aseo propio, pero al ver el estado en el que se encuentra, las lágrimas asoman a mis ojos y me siento desfallecer.

—No voy a rendirme. No voy a rendirme… —me repito para no ceder a la pesadumbre.

Cuento el dinero que me queda y salgo para comprar cosas con las que desinfectar todo esto.

—Bonita, ¿quieres compañía?

Corro tras oír el comentario del hombre que acaba de pasar por mi lado y entro en el supermercado que hay cerca de mi nuevo hogar. Pregunto a la dependienta dónde están los productos de limpieza, pero cuando llego al pasillo que me indica y veo cuántos hay, me siento abrumada, no sé qué comprar. Al final cojo uno de cada y los llevo a la caja. Me voy a gastar casi todo el dinero en esta compra, pero el cuarto ahora mismo está inhabitable. Por lo menos debo adecentar el baño.

—¿Estás segura de que quieres comprar tantos artículos iguales? —me pregunta la cajera, que masca chicle de manera ruidosa.

Miro a la mujer y luego todas las botellas que he dejado sobre la cinta transportadora.

—¿Son iguales?

—Sí, joven. Con que te lleves estos dos, tienes de sobra, pero si los quieres todos…

—No, no, deme esos dos.

—Para que luego digan que no soy legal —añade con desgana—. Son siete con noventa y cinco.

Le pago los productos sin decir nada ante su comentario y regreso corriendo al hostal. Una vez en mi habitación, tomo los botes y leo las instrucciones de uso, pero no explican debidamente cómo utilizarlos. Al final cojo uno de ellos y lo vierto casi en su totalidad en la bañera y el lavabo, y el otro en el retrete. Espero que hagan algo, pero solo los veo en el fondo. «Dios, soy una inútil», me digo dejándome caer en la puerta del aseo, mareada por el fuerte olor que desprenden.

Pero solo le doy un minuto al desconsuelo. Enseguida me levanto, me guardo el dinero que me queda y salgo para ir al restaurante.

El jefe me tiende un delantal cuando me ve cruzar la puerta.

—Ya pensábamos que no vendrías. Ven, mi mujer te está esperando.

Sigo a Jorge hasta la cocina. Su esposa me sonríe y me lleva hacia una gran pila de platos sucios.

—Empezarás fregando platos, que es lo más sencillo. ¿Te parece bien?

Asiento mientras me pongo el delantal, me planto ante la montaña de platos por fregar y me quedo mirándolos, sin saber cómo empezar.

—Mira, se hace así —dice, echando lavavajillas en el estropajo y fregando uno de los platos.

—Perfecto, estoy deseando empezar.

—Seguro que no pensarás lo mismo cuando lleves aquí dos horas. Pero cuanto antes descubras cómo es la vida, antes dejarás esta tontería, niña.

Aparto la mirada avergonzada. No me lo ha dicho para ofenderme, solo ha constatado un hecho. No obstante, me molesta que tenga ese concepto de mí, lo cual renueva mis fuerzas para demostrar que ella también está equivocada.

Sigo atentamente sus explicaciones de cómo fregar y aclarar los platos. Cuando lo he comprendido, le tomo el relevo, pero echo demasiado lavavajillas en el estropajo y el primer plato se me resbala por el exceso de espuma y se va directo al suelo. De inmediato me vuelvo con cara de culpa hacia Blanca, pero no dice nada, de modo que sigo con el siguiente, que casi se me cae también. Me siento impotente, pero en vez de darme por vencida, procuro poner más empeño y esfuerzo. Poco a poco le voy cogiendo el tranquillo y, aunque la pila de platos no disminuye, me siento orgullosa de mí misma. O al menos al principio, porque después de dos horas fregando y ordenando platos, los brazos comienzan a temblarme de cansancio.

—¿Te rindes ya?

—Nunca.

—Bien, así me gusta, porque ahora vienen los de la comida.

Asiento y me enderezo para seguir. No quiero que Blanca note lo mucho que me duelen los brazos y la espalda.

Pasado un rato, Blanca me quita el estropajo de la mano y lo pone en la pila.

—Come algo, Bianca, o te desmayarás de hambre. La comida entra en el sueldo.

Me señala una mesa que hay en la cocina y voy hacia ella. Cuando pruebo el primer bocado, me doy cuenta de que estoy hambrienta; sin embargo, mis buenos modales en la mesa me hacen no devorar todo lo que hay en el plato —mi madre me ha inculcado siempre que zampar con ansia es de mala educación, pues los demás pueden pensar que no como bien en mi casa.

—Más te vale acabarte todo lo que hay en el plato o me ofenderás —me reprende Blanca amablemente.

Su sonrisa hace que sus ojos plateados se iluminen y le hago caso, no dejo nada, pues tengo muchísima hambre y esta comida sabe a gloria. Solo cuando ve que he terminado, me dice:

—Bien, puedes seguir.

Asiento y regreso a mi puesto con fuerzas renovadas. Esta vez lo hago mejor que antes, pese al cansancio. No sé cuánto tiempo ha transcurrido cuando escucho a Blanca hablar con un joven:

—Vaya, no esperaba verte hoy.

—Pasaba por aquí y quería saludarte. La comida de hoy, deliciosa.

—Eres un adulador. ¿Has quedado con Laia?

—Sí, la recojo y nos vamos al cine.

—Me alegro de que ya esté bien.

—Sí, bueno, ya ha pasado más de un año, pero se ha recuperado incluso más deprisa de lo que esperaba… Oye, no sabía que hubieras contratado a alguien.

—Es Bianca y será mi ayudante a partir de ahora.

Me vuelvo al oír que hablan de mí y veo a un joven guapísimo con unos intensos ojos plateados, igual que los de Blanca.

—Encantado. Mi nombre es Adair.

—Igualmente. —Me detengo antes de hacer una reverencia y lo miro sin más.

—Bueno, me voy. No seas muy dura con ella, ¿eh?

—Descuida, hijo.

Blanca sonríe y Adair se va, dejándonos solas.

—Bueno, Bianca, ya has hecho bastante por hoy. Mañana con venir a las doce del mediodía estará bien.

—Puedo seguir…

—Hazme caso y vete a descansar… ¿Tienes ya un lugar donde dormir?

—Sí, claro. —Me lavo las manos y cojo uno de los estropajos y algunos paños que hay cerca—. ¿Me los puedes prestar?

—Te los puedes quedar si quieres. ¿Qué pasa? ¿No está limpia la casa donde vives?

—Sí, sí, solo tiene un poco de polvo, pero quería darle un repaso.

Blanca arquea una ceja y va hacia una recámara; al poco regresa con más trapos y los mete en una bolsa.

—Por si los necesitas.

—Gracias —digo cogiéndola.

Tras quitarme el delantal, salgo del restaurante y camino hacia el barrio donde se halla mi nuevo hogar. Al entrar en el hostal, subo corriendo la escalera hasta mi habitación, cierro la puerta con llave y, por precaución, corro el sofá para apoyarlo contra ella. Dejo en el suelo la bolsa que me ha dado Blanca y, sabiendo lo que ahora sé de fregar platos, aplico el mismo procedimiento, o parecido, en el baño con lo que compré esta mañana. Friego el váter y la bañera con energía, bien a fondo. Me tiemblan los músculos del brazo por el trabajo de todo el día, pero merece la pena el esfuerzo: el inodoro ha dejado de estar marrón y ha pasado a ser blanco de nuevo, y las manchas viscosas de la bañera han desaparecido.
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